
Bloque Espiritual No. 74 

Gracia Está Siendo Traída A Ud. 
Por La Manifestación de Jesucristo 

 

I Pedro 1:13, “Por tanto, ceñid los lomos de vuestro 
entendimiento, sed sobrios, y esperad por completo en la gracia 
que se os traerá cuando Jesucristo sea manifestado.” 

Gracia soberana viene de un Ser soberano. Gracia soberana viene de un 
Ser Soberano. ¿Soberano, qué puede hacer? Soberano, Él puede hacer lo 
que quiera. Ahora escuche. Gracia soberana sólo puede ser brindada por 
uno que es Soberano. Y Dios es Soberano. Así que Él puede dar gracia 
soberana (1 Pedro 5:10-11). Por lo tanto, Él siendo el Ser Soberano, gracia 
no tiene que pedirle permiso a nadie, no lo tiene que hacer... Él hace lo que 
desea. ¿No es maravilloso? (Sal. 135:6) No tiene que pedirle a nadie, “¿Puedo 
hacer esto? ¿Puedo hacer aquello? ¿Debo hacer esto?” No lo hace. Lo hace 
por cuenta propia. Gracia es soberana. Por lo tanto, Él puede salvar al 
más vil pecador. Él puede salvar al peor. Él puede salvar al más impuro. Él 
puede salvar al más inmoral. Él puede salvar al más enfermo. ¡Aleluya! 

Él puede salvar a un miserable como yo ¡Y lo hizo! ¿Qué es? ¡Gracia! 
William Branham, hijo de borracho. ¡Eso no importa! ¡La gracia de Dios me 
salvó! 

Puede tomar al más vil pecador y hacerlo blanco como la nieve (Isaias 
1:18), y no tiene que consultar con nadie. Lo puede hacer, porque es soberana. 

Piénselo, el amor y la gracia como gemelas, como hermanas. No se 
puede tener la gracia sin tener el amor. Son hermanas gemelas. Correcto. 
Antes de poder tener la gracia, uno tiene que tener el amor. Antes de 
realmente mostrarle a uno un favor uno lo tiene que amar; ya estén bien 
o mal, uno tiene que amarlos de todas maneras, o de otra manera no puede 
hacerlo. Así que el amor y la gracia son lo mismo. Son hermanas gemelas 
eso es todo, el amor y la gracia. No podemos ver una sin la otra. “Porque de 
tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo unigénito” (Juan 3:16). 
Él derramó Su gracia y lo puso en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo (Rom. 5:5). ¿Ve? No hay nada que uno puede hacer sin que estos dos 
obren juntos. La gracia de Dios, la gracia de Dios es lo que nos salva. 

Eso es gracia, la gracia de Dios. Dios trajo la gracia a nuestras vidas por 
medio del amor para nosotros. 

Aquí está otra cosa: la gracia no puede ser comprada, la gracia no 
puede ser vendida. ¡La gracia! Es por un Ser soberana. Sí señor. Ud. no 
puede negociar para obtenerlo. Ud. dirá, “Dios, yo haré tal y tal cosa, y Tú 
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haces otra cosa.” Ud. no puede hacer eso. Eso no lo hará. Dios no hará eso. 
Ud. no puede demandar nada de Dios. Dios se lo da por Su gracia. Oh, ¡qué 
cosa! “No es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene 
misericordia” (Rom. 9:14-16). Correcto. 

Un joven Metodista acaba de entrar y él recibió el Espíritu Santo,... Y estos 
jóvenes vinieron, y me dijeron, “Ahora, Hermano Branham, ya que somos 
salvos y hemos recibido el Espíritu Santo, ¿debemos buscar los dones?” Yo 
le dije, “No lo hagas. No lo hagas.” Dios da Sus dones soberanamente. 
“Los dones y llamamientos de Dios son sin arrepentimiento” (Rom.11:29). 
Sin darse cuenta, Ud. comienza a buscar algo de Dios: “Dios, hazme un 
predicador, hazme esto por acá, Dios hazme esto,” y ¿qué llega a ser? Una 
camisa inflada, más nada. Ud. irá a la teología humana de algún hombre y 
alguna organización, y allí se va a anclar y allí se podrirá. Permita que Dios 
llame. Dios le llamará (Rom. 8:30), Dios le santificará (Heb. 10:14), Dios 
le dará lo que Él tiene necesidad de darle. Sí señor. 

“Todo lo que el Padre me ha dado vendrá a Mí. Ningún hombre viene a 
Mí sin que Mi Padre no lo llame primero” (Juan 6:37-39,44). 

Si Dios me hizo un predicador, eso no muestra que Su gracia ha sido 
conmigo. No, no. Es sólo Su gracia lo que me salva. No soy salvo porque 
predico el Evangelio. Ud. no es salvo porque habla con lenguas. Oh, no. Ud. 
no es salvo porque hace ninguna de estas cosas. 1 Corintios 13 lo prueba: 
“Si hablase en lenguas humanas y angélicas, si entendiese todos los misterios 
de Dios (un predicador), aunque hiciere todo esto, y tuviese fe para mover 
montes, aun no soy nada hasta que no bajase en la caridad, lo cual es amor.” 
Amor es gracia. La gracia de Dios lo obra todo (1 Cor. 13:1-10). 

La gracia de Dios no puede ser negociada, tampoco se obtiene con talento. 
¡Es gracia soberana! Gracia lo hizo. Pero la gente cree que pueden 
merecerlo. “Pues, yo fui al seminario y aprendí a hacer esto. Yo fui al 
seminario e hice aquello.” Eso no significa nada. Ud. no puede comprar la 
gracia de Dios. 

Así es la gracia de Dios. Permítame contarles esta historia: Había un gran 
rey y este gran rey tenía un hijo. Y este era su único hijo. Y un día un asesino 
mató a ese joven. Y por todo aquel reino salieron los comisarios buscando a 
aquel asesino. Por fin lo hallaron. Y cuando lo hallaron, lo trajeron y lo 
encarcelaron. Oh, fue una cosa horrible. Él había asesinado al hijo del rey. Y 
él sabía lo que le esperaba. 

Luego lo trajeron ante el tribunal. Lo hallaron culpable y lo probaron 
culpable. Fue hecha la sentencia: él habría de ser asesinado bajo una horrible 
pena capital. Él habría de recibir muerte por tortura hasta que dejara de existir 
su vida mortal. Sentenciado por el juez, él habría de morir. 
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Él rogó y él lloró, y clamó y dijo, “Soy culpable. Aunque soy culpable, 
estoy arrepentido por lo que hice. Desearía nunca haber hecho eso. En un 
momento de rabia de mal genio hice aquello. No fue mi intención actuar de 
esa manera.” 

Un día el rey fue a ese lugar para visitar al joven, para hablar con él, para 
conversar acerca de la muerte de su hijo, su único hijo. Él dijo, “Voy allá a 
hablar con él.” 

Y cuando él bajó allá, fijó la vista en esa jaula, era como un animal 
enjaulado. Y vio el cuerpecito de este joven allá en la esquina, llorando. Su 
cara hundida, las quijadas debilitadas, los ojos muy adentro, tenía materia en 
los ojos y la boca la tenía toda blanca, le faltaba agua, tenía sed, tirado allá de 
frente, llorando. El rey dijo, “Párate.” Se acercó al joven y lo miró. Y dijo, 
“¿Por qué mataste a mi hijo? ¿Qué te hizo mi hijo? ¿Qué te hizo para merecer 
la muerte que le diste, matándolo a puñaladas con la lanza?” 

Él dijo, “Nada mi señor, ni una sola cosa. Fue solamente mi imprudencia. 
Fue mi mal genio, yo lo maté porque le tuve envidia y me cogió una cólera y 
lo maté”. Dijo, “Ahora yo he de morir bajo su justicia, señor. Me doy cuenta 
de eso, y sé que lo merezco. La única razón que estoy llorando es porque 
lamento mucho haber matado a ese hombre noble de esa manera y sin razón”. 

El rey dio la media vuelta y salió. Fue al comandante y dijo, “¡Destruye 
todos los archivos!” (Ud. sabe, ponlos en el mar del olvido.) “¡Destruye todos 
los archivos! Lávalo y tráelo a la casa, mandaré ropa para él.” 

Al rato, un tremendo carro llegó a la puerta. Cuando se paró sacaron una 
alfombra que llegó hasta la celda. El rey se paró al lado del carro y dijo, “Ven 
hijo mío, te llevaré al palacio.” Le puso el manto del rey por los hombros y 
dijo, “De aquí en adelante tú eres mi hijo.” 

Porque le tuvo compasión. Esa es gracia. 
Ese fui yo, ése eras tú. Nosotros matamos al Hijo de Dios con nuestros 

pecados. Éramos ajenos, sucios, mugrosos, tirados en las celdas del 
mundo. Dios nos lavó por la Sangre de Su Hijo y nos limpió y nos puso el 
manto del Espíritu Santo (Ef. 1:7-10; Col. 1:13-14). Y ahora el gran carro 
de Dios llegará a la puerta algún día e iremos a casa para vivir con Él. Los 
archivos están destruidos, jamás podremos ser juzgados, están quemados. Él 
los puso en el mar del olvido (Miqueas 7:19) y jamás se acuerda de ellos. 

Luego también, gracia también es la verdad. Entonces, ¿por qué podrá 
alguno criticar y decir que gracia está errado, que somos salvos por las obras? 
Nosotros somos salvos por gracia, eso por fe, no por obras. Obras 
muestran que Ud. ya es salvo. Pero lo que le salva es la gracia de Dios. 
Gracia le salva a Ud. (Ef. 2:8-9). La gracia es lo que Dios hace por Ud. 
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Las obras es lo que Ud. hace por Dios para mostrar su agradecimiento 
por lo que Dios hizo por Ud. Pero por gracia sois salvos (Rom. 3:23-26). 

Alguna gente piensa que, “Si me uno a la iglesia, pongo mi nombre en 
algún libro, eso es todo lo que tengo que hacer.” Algunos piensan, “Porque yo 
grito, es todo lo que tengo que hacer.” Otros piensan, “Porque hablo en 
lenguas, solamente eso tengo que hacer.” ¡No es así! Es la gracia de Dios 
que lo salva a Ud. La sublime gracia de Dios. Yo no puedo confiar en 
ningún mérito. 

Pablo dijo en 1 Corintios 13, “Si yo hablase con lenguas humanas y 
angélicas, aunque tuviera discernimiento, aunque tuviera dones, si tomase 
todos mis bienes para alimentar a los pobres, aunque pudiese mover montes 
con mi fe, aunque tuviese ciencia para entender todas las cosas, yo soy nada 
hasta que no baje el amor, lo cual es gracia.” Dios tiene que hacerlo. Ud. 
puede hacer todas estas cosas y todavía estar perdido. Es gracia lo que 
salva a uno, la gracia de Dios a la raza humana. 

Él me ha permitido viajar por todo el mundo, por todo el mundo a las 
naciones, a millones de gente. He visto a millones venir al Señor y aceptarlo 
como Salvador personal. Los he visto llenos de Su bondad y santificados por 
Su poder; los he visto sanados por Su gran poder omnipotente. Luego yo 
puedo clamar como el profeta, y decir, “No es por ejército, ni con poder, 
sino es por el Espíritu de Dios” (Zac. 4:6). No por la educación, ni por la 
teología, pero por el Espíritu de Dios es que Él salva a Su pueblo. Por el 
Espíritu de Dios Él sana a la gente. Es el Espíritu de Dios lo cual da el 
Mensaje a la gente. Es el Espíritu de Dios que confirma la Palabra. 

Pero ahora, según la profecía (Zac. 4:6-7), llegará la Piedra de Corona, 
la cual es Cristo. Y yo quiero que noten que cuando la Piedra de Corona 
venga, el príncipe que proclamará el Mensaje proclamará, “¡Gracia! 
¡Gracia!” Porque es por gracia que somos salvos, no por las obras para 
que nadie se gloríe. Y el Mensaje de gracia ha sido pisoteado por los hombres 
hasta que ha llegado a ser una desgracia. Algunos se desvían y llegan a la 
seguridad eterna, y otros corren en diversas cosas. Pero el Mensaje de gracia 
correcto permanece igual, y allí es donde satán procura sacarlo de la Iglesia. 
Pero es por la gracia que Dios nos tiene salvos (Ef. 2:8-9). 

Hoy tenemos teólogos, tenemos Doctores de Divinidad, tenemos hombres 
grandes por todo el mundo que son sagaces, inteligentes y educados. Pero 
se necesita la simplicidad de creer a Dios para hacer que Su Palabra suene 
claro y mostrar que Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por todos los 
siglos. Se necesita un corazón humilde dedicado a Dios para producir a 
Jesucristo en tiempo presente. ¡Amén! Si fuera cuestión de teología, 
nosotros no tuviéramos oportunidad siendo gente pobre sin educación. Pero 
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no se necesita ciencia. “No con ejército, ni con fuerza, sólo por Mi Espíritu”, 
dice Dios, “Yo abriré este misterio”. Y con eso “Él clamará, ‘Gracia, gracia’, 
con aclamaciones y clamores”. Eso es hoy, la sublime gracia de Dios a Su 
pueblo. Como Él toma el analfabeto sin educación y muestra que Jesús es 
el mismo (Mat. 11:25-26). [1] 

Ahora, no todo individuo que está aquí hoy tiene que ser juzgado al 
final, puede ser juzgado en esta mañana, si quiere ser juzgado (1 Tim. 
5:24). Ahora, tiene que haber preparativos para el juicio. Ahora Dios, para 
traer a Adán y a Eva a Su presencia, Él tuvo que hacer preparativos. Ahora, 
¿qué hizo eso? Si Uds. no creen en la gracia… 

La Gracia, proporcionó una preparación. ¡Oh, que contento estoy por 
eso! La Gracia proveyó un medio. La Gracia es amor, y de tal manera 
amó Dios a Sus criaturas caídas, que hizo preparativos para tenerlos en 
Su presencia antes del juicio. Dios fue y mató una oveja o animales, les puso 
las pieles para que se cubrieran, y antes del juicio primero hubo sangre. El 
juicio fue por medio de la sangre, por supuesto. Y luego Él derramó la 
sangre del inocente para cubrir el pecado del culpable (Gén. 3:21). [2] 

Gracia es lo que Dios hizo por Uds. Pero obras es lo que Ud. hace por 
Dios en apreciación por lo que Él hizo por Ud. a través de la gracia. Esa 
es toda la respuesta. Entonces, si yo soy salvo, entonces yo vivo como si soy 
salvo. Pero Uds. pudieran vivir como si fuera salvo y no ser salvo, ¿Ven? 
Entonces, es el hecho, lo lleva a este punto, que debemos nacer de nuevo (1 
Pedro 1:22-23). 

Entonces la experiencia del nuevo nacimiento nos dice lo que somos. 
Yo creo en gritar, y todas las manifestaciones y las demostraciones del 
Espíritu, pero no es eso todavía, ¿Ven? Es algo diferente de eso. Se trata de 
una nueva criatura, algo en el corazón (2 Corintios 5:17). [3] 

Ahora, entonces, cuando Uds. son “por un solo Espíritu fuimos bautizados 
en ese Cuerpo, un Cuerpo el cual es Cristo”, y somos salvos para siempre (1 
Cor. 12:13). 

Ahora, allí es donde parece caer extrañamente, especialmente a los 
creyentes Armenianos, que ellos tienen que hacer algo para merecerlo ellos 
mismos, o alguna cosa meritoria. ¿Cómo puede ser por dos cosas al mismo 
tiempo? O es por gracia o es por obras, una. No puede ser por la misma 
cosa, es por dos cosas diferentes; tiene que ser por una (Rom. 4:1-16). 

Yo, oh, simplemente no puedo ver nada más sino la gracia de Dios. De eso 
estoy compuesto. Yo siempre creí en la gracia. Yo simplemente soy gracia 
de pies a cabeza, eso es todo. Aun en mi vida, cuando yo era un niño, no 
podía ver nada, sólo gracia, gracia. Ven, Gracia obra por amor. Sin importar 
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si Uds. nunca han hecho nada por mí, yo no tengo nada que ver con Uds., si 
Uds. lo necesitan yo lo haré de todas maneras. ¡Gracia! ¡Porque Uds. lo 
necesitan! 

Yo necesitaba ser salvado. No había nada que pudiera salvarme. No había 
nada que yo pudiera hacer con respecto a mí mismo, yo no pudiera haberme 
salvado a mí mismo. Pero yo necesitaba ser salvado, porque yo creía en un 
Dios. Y Dios envió a Su Hijo, hecho a la semejanza de carne pecadora, 
para sufrir en mi lugar (Rom. 8:3-4). Y yo fui salvo, solamente por gracia 
fui salvo. Ni una sola cosa podía hacer yo, o hacer Uds., para salvarse uno 
mismo. Y aquellos a quienes Él antes conoció desde antes de la fundación del 
mundo... [4] 

Ya que los Sellos han sido abiertos; y descubrir la verdad en cuanto a estas 
cosas, siendo que Dios ha sido tan fiel con nosotros, por Su gracia, en 
mostrarnos estas cosas. [5] 

En Su justicia, vestido yo. No en la mía, yo no tengo; la mía es inmunda, 
trapos sucios. Odiaría tratar de llegar al Cielo bajo los méritos que yo predico. 
Odiaría tratar de llegar al Cielo por los méritos de mis visiones. Yo voy al 
Cielo porque tengo Su gracia en mi corazón. Su gracia, por eso es que 
llegaré; así es como nosotros llegamos. [6] 

Jesús solamente pidió una cosa en Su oración al Padre. ¿Saben Uds. lo que 
fue? Una cosa, después de todo Su sacrificio que hizo aquí en la tierra, la 
vida que Él vivió, la senda que Él caminó, Él pidió solo una cosa: “Que en 
donde Yo estoy, ellos también estén”. Él pidió compañerismo con nosotros. 
Eso es lo único que Él pidió al Padre en la oración; el compañerismo de 
Uds. para siempre. Si Uds. quieren leer esto en San Juan 17:24. Entonces, 
¿cuánto deberíamos nosotros desearlo a Él? 

Ahora, escuchen: si Uds. realmente han nacido del Espíritu de Dios, 
eso significará todo para Uds. ¿Ven? No es algún libro de reglas. Uds. no 
viven leyes y todo eso; Uds. viven por la gracia de Dios, el Espíritu de Dios 
(Rom. 5:15). [7] 

¡Noten! Ahora entonces, Ud. es un hijo de Dios en la Casa de Dios, y es 
parte de la economía de Dios. Romanos 8:1, “Ahora pues, ninguna 
condenación hay para los que están en Cristo Jesús”. Porque tales están 
muertos al mundo, pero vivos en El, y viviendo en este día presente, 
formando la Palabra para la cual Dios se ha dignado usarlos, habiéndolos 
preordenado, colocando sus nombres en este Libro de la Novia. Y cuando 
las Aguas llegan sobre esa semilla que está en el corazón, la levanta como 



- 7 - 

la Novia de Cristo. ¡Qué cosa! Tan perfecto como puede ser. En cada edad 
ha sido de esa manera. 

Los Luteranos, bajo la justificación, siendo los pies, le hicieron subir tanto 
así; Wesley, con la santificación. Los pentecostales, hasta por el pecho, con 
las obras, los hechos… Pero ahora hemos llegado a la cabeza, a la piedra 
de corona. “¡Gracia, gracia” clamó la piedra de corona! (Zac. 4:6-7). 

¿La piedra de corona clamando qué? “¡Gracia, gracia!” Ha pasado de la 
muerte y de los credos, a la Palabra viva del Dios vivo. El único plan 
provisto por Dios para Su edad; Sus hijos en la edad de la Palabra 
vivificados por el Espíritu, como una chispa que ha sido encendida de 
algo para vivificarla; y ahora están sentados en lugares Celestiales, en 
tiempo presente (Ef. 2:4-6), ya vivificados y sujetos a toda promesa en la 
Palabra. Entonces, ¿qué hace eso? Uds., siendo parte de los genes de Dios, 
parte de la Palabra, otros también siendo parte de la Palabra de Dios, 
sentados juntos, manifiestan el Cuerpo entero de Cristo, porque no hay 
nada de levadura entre Uds. (1 Cor. 5:6-7). Nada de levadura entre Uds., 
sólo la Palabra, sentados en lugares celestiales, en la puerta donde Él ha 
puesto Su Nombre: Cristo Jesús. [8] 

¿No se alegran de estar hoy en esa Iglesia? No el techo de esta iglesia, 
quiero decir en la Iglesia. Sólo hay una Iglesia. Y uno no se une a Ella. No 
puedes inscribirte en Ella. Uno sólo nace en Ella; eso es todo. Y uno nace 
en esa Iglesia, y es por gracia que uno nace en Ella. No podrías anhelar ni 
desear entrar en Ella, a menos que Dios mismo haya ordenado que estés en 
esa Iglesia. Si alguna vez estarías en esa Iglesia, Dios lo sabía antes de la 
fundación del mundo, que estarías en esa Iglesia. Y Él lo ordenó y te 
predestinó para estar en esa Iglesia. ¿No es eso maravilloso? 

“Todo aquel que oye Mi Voz vendrá a Mi”. ¿Es correcto esto? “Y todo lo 
que el Padre Me ha dado vendrá a Mi, y le levantaré otra vez en el día 
postrero” (Juan  6:40; Juan 10:27-30). 

Los tiempos pueden ser difíciles. Dios no ha prometido un lecho de 
flores de tranquilidad, pero Él ha prometido gracia suficiente para cada 
prueba que pueda golpearte. Correcto. Sí, la gracia es suficiente. No que 
él estará en una flor, un lecho de flores de tranquilidad, sino que ha 
prometido gracia para vencer en cada tentación. Cuando la cruz se pone 
pesada, Cristo prometió estar contigo. [9] 

Y para aquellos quienes buscan a Cristo la segunda vez, que pueden vencer 
las cosas de este mundo, por Su gracia, que entran en Él y cierran sus ojos a 
cualquier otra cosa excepto a Él y Su Palabra, Él aparecerá la segunda vez en 
Gloria. [10] 
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“Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una 
sola vez, y después de esto el juicio, así también Cristo fue ofrecido una sola 
vez para llevar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin 
relación con el pecado, para salvar a los que le esperan”. (Hebreos 9:27-28). 
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